
Carta de Asís

No te olvides del Señor tu Dios ni dejes de observar los mandamientos. Cuando hayas comido y te 
hayas saciado, cuando hayas construido hermosas casas y las habites, que no se engría tu corazón ni 
te olvides del Señor tu Dios. Fue él quien te sacó de Egipto, de aquel lugar de esclavitud; quien te ha 
conducido a través de este inmenso y terrible desierto; fue él quien hizo brotar para ti agua de la roca 
de pedernal y te ha alimentado en el desierto con el maná. Acuérdate del Señor, tu Dios; él es quien 
te ha dado fuerza para adquirir esa riqueza, cumpliendo así la alianza que hizo con juramento a tus 
antepasados, como lo hace hoy. 

Texto bíblico: Dt 8,11-18.

Tema de reflexión

Febrero de 2026 Principio 4. Compartir este camino, vivir la fraternidad Número 208

La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o compartir la espiritualidad 
franciscana en su vida cotidiana.

Hace falta tiempo para que la vida fraterna se vaya aquilatando, asentando. No es automático, pero 
se requiere tiempo para que las relaciones vayan tomando consistencia; como el buen vino.

Generalmente, la vida fraterna, la pareja, la fami-
lia, los amigos recuerdan con agrado los primeros 
tiempos de la relación. En la mayoría de los ca-
sos fue en la juventud, cuando estábamos llenos 
de proyectos ilusionantes, todo estaba por hacer, 
íbamos a crear algo nuevo… Como si el mundo 
estuviera aún por estrenar.

Con el paso del tiempo, los proyectos fueron ade-
cuándose a la realidad que resultó ser más me-
diana, sin tanto brillo. Nosotros mismos fuimos 
percibiendo que no éramos como nos veíamos en 
nuestros sueños. La imaginación del comienzo re-
quería trabajo constante y fueron apareciendo los 
cansancios, los pequeños desengaños, nuestras 
limitaciones… Podría parecer que los proyectos 
tan ilusionantes de los comienzos dieron paso a 
las decepciones que fueron minando los motivos 
de las opciones que en su momento se tomaron.

Sin embargo, a medida que pasaba el tiempo, 
también fueron emergiendo dimensiones nunca 

sospechadas hasta entonces: modos nuevos de 
relación, más desde el cariño que desde la per-
fección, relaciones de fidelidad más que de cum-
plimiento de sueños, más de complicidad que de 
proyectos elevados… Además, las mismas pala-
bras del comienzo iban adquiriendo más realismo 
y hondura, a la vez que nuevos sentidos: radica-
lidad, fidelidad, respeto, acompañar, sostener… 
La vida fraterna requiere tiempo para que vaya 
dando sus mejores frutos, y que no resultan para 
nada previstos. El paso del tiempo, y todo lo que 
ello conlleva, nos hizo percibir nuevas bellezas de 
la fraternidad.

Qué gozoso es hacer un recorrido por la historia 
de la fraternidad, de la familia, de los amigos… 
Dicho repaso es posible porque ha habido tiempo 
para hacer una vida de comunidad, de familia. 
Israel hacía un recordatorio de su historia de re-
lación con Dios. Francisco hizo un repaso de su 
historia de relación con Dios y los hermanos.

La fraternidad requiere tiempo



Número 208

Y guárdense todos los hermanos de calumniar y enfrentarse a nadie de palabra, sino más bien, 
esfuércense por guardar silencio, siempre que Dios les dé la gracia. Y no litiguen entre sí ni con 
otros, sino procuren responder humildemente, diciendo: “Soy un siervo inútil”. Y no se aíren, por-
que todo el que se deja llevar d ella ira contra su hermano será condenado en el juicio; el que llame 
a su hermano “imbécil” será condenado en la asamblea; el que le llame “renegado”, será condenado 
al fuego del quemadero.
Y ámense mutuamente, como dice el Señor. Éste es mi mandamiento: que os améis mutuamente, 
como yo os he amado. Y muestren con obras el amor que mutuamente se tienen, como dice el após-
tol: No memos de palabra y de boca, sino con las obras y de verdad.
Y no hablen mal de nadie; no murmuren ni difamen a otros, porque está escrito: los murmuradores 
y difamadores le son odiosos a Dios. (1R 11,1-7).

Espiritualidad franciscana

Señor y Padre de la humanidad,
que creaste a todos los seres humanos con la misma dignidad, 
infunde en nuestros corazones un espíritu fraternal.
Inspíranos un sueño de reencuentro, de diálogo, de justicia y de paz.
Impúlsanos a crear sociedades más sanas y un mundo más digno,
sin hambre, sin pobreza, sin violencia, sin guerras.
Que nuestro corazón se abra a todos los pueblos y naciones de la tierra, 
para reconocer el bien y la belleza que sembraste en cada uno,
para estrechar lazos de unidad, 
de proyectos comunes, de esperanzas compartidas. Amén. (Papa Francisco)

Oración

La Oración del mes de febrero 
será el día 26.

“Los dos guerreros más poderosos son la paciencia y el tiempo”. León Tolstoi.
Epílogo de la Carta

Evangelio diario del mes de febrero de 2026
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corres-
ponden cada día, tienen a continuación las referencias de todo el mes:

1. Mt 5,1-12a
2. Lc 2,22-32
3. Mc 5,21-24.35b-43
4. Mc 6, 1-6
5. Mc 6, 7-13
6. Mc 6, 14-29
7. Mc 6, 30-34

8. Mt 5,13-16
9. Mc 6, 53-56
10. Mc 7, 1-13
11. Mc 7, 14-23
12. Mc 7, 24-30
13. Mc 7,31-37
14. Lc 10, 1-9

15. Mt 5,17-37
16. Mc 8, 11-13
17. Mc 8, 14-21
18. Mt 6,1-6.16.18
19. Lc 9,22-25
20. Mt 9,14-15
21. Lc 5, 27-32

22. Mt 4,1-11
23. Mt 25,31-46
24. Mt 6, 7-15
25. Lc 11, 29-32
26. Mt 7, 7-12
27. Mt 5, 20-26
28. Mt 5, 43-48
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